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Invertirán US$ 40 millones para explorar petróleo en 
Malvinas 
Se trata de la británica Desire Petroleum. Empezará a trabajar en el 2006. 
 

 

Natasha Niebieskikwiat.  
 
 

La empresa británica Desire Petroleum relanzará a principios de 2006 sus 
actividades de exploración petrolera marítima en tres pozos ubicados al norte de 
las islas Malvinas, donde piensa invertir unos US$ 40 millones. 
 
Así lo confirmó en diálogo telefónico con Clarín, desde Londres, el presidente de la 
compañía, Colin Phipps, quien, alentado por los resultados de recientes estudios 
tridimensionales efectuados en la cuenca norte del archipiélago, aseguró también 
que en dicha zona hay al menos "1.000 millones de barriles de crudo 
esperando ser explotados".  
 
Las cifras que maneja Phipps son espectacularmente entusiastas por donde quiera 
que se las mire. Representan, sin embargo, un beneficio único para los 
malvinenses, y un disgusto para la Argentina que reclama a Gran Bretaña la 
soberanía de las Malvinas por encontrarse en su plataforma continental.  
 
Por empezar, explicó Phipps, esos mil barriles a los que se refiere Phipps implicarán 
—indicó el empresario— una reserva petrolera de entre 25 y 30 años. De ser 
explotados con éxito esos presuntos yacimientos, podrían, a través de royalties y 
otros impuestos, generar una ganancia de 500.000 dólares al día (US$ 182 
millones al año) para el gobierno probritánico de las islas y para sus de 
2.500 habitantes.  
 
Tras la guerra de 1982, los isleños se hicieron ricos a través de la venta de 
licencias pesqueras, negocio que se encuentra en serio declive por la  creciente 
escasez del calamar, su principal recurso. Así, en pos de la diversificación de la 
economía, las islas han emprendido todo tipo de búsquedas, de petróleo pero 
también de oro y otros minerales. 
 
Por estar bajo dominio británico, las licencias petroleras son otorgadas por el 
Ejecutivo de las islas, pero bajo aprobación del Reino Unido. 
 
Así, en 1998, cuatro empresas británicas —entre ellas Desire— exploraron sin éxito 
seis pozos en un área de cien kilómetros de la cuenca norte del archipiélago. 
Entonces, contó Phipps, se invirtió un total de US$ 100 millones, de los cuales 
30 millones correspondieron a Desire, que exploró dos pozos. Pero ninguna de 
las compañías —estaban, también, Shell y Amerada Hess / IPC— encontró crudo 
económicamente rentable. Y cuando el precio del barril cayó a US$ 10 
abandonaron sus planes. 
 
Todas estos trabajos (como las búsquedas en la cuenca sur) se realizaron dentro 



de las 150 y las 200 millas alrededor de las Malvinas, administradas 
unilateralmente por Gran Bretaña. 
 
Con precios a casi 50 dólares el barril, las empresas están volviendo a la zona. 
Desire se muestran confiada por los análisis de la cuenca norte del archipiélago, 
que, indican muestra importantes yacimientos de hidrocarburo los que podrían 
contener masivas reservas petroleras.  
 
Por eso será la primera en reiniciar las actividades en tres pozos ubicados en 
los márgenes de la cuenca, ya que otras compañías hoy presentes en la zona —
como la Falkland Islands Oil & Gas Limited y la Borders and Southern— planean 
hacerlo recién entre 2007 y 2008. 
 
Actualmente, Desire Petroleum busca la máquina de exploración, que podría 
adquirir en Brasil. Luego necesitará unos 100 hombres para el trabajo en alta 
mar, que es de alto riesgo ecológico, y otros 15 apostados en Puerto 
Argentino. 
 


